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El tumulto de enero había sido denominado oficialmente como "incidentes simultáneos 

de activación de habilidades psíquicas masivas a escala global". Fue una casualidad sin 

precedentes, en la que personas de todo el mundo, independientemente de su edad, sexo, 

raza y nacionalidad, manifestaron repentinamente poderes psíquicos, que literalmente 

pusieron en peligro la propia supervivencia de la raza humana. 

Sin embargo, ese gran peligro se evitó de forma casi decepcionantemente rápida y 

fácilmente. 

En comparación con el caos informativo y el alcance del daño a la propiedad, el número 

de muertos fue prácticamente insignificante. Por un lado, un cierto número de personas 

se habían rendido al pánico, sin saber qué hacer con sus recién descubiertos poderes 

sobrenaturales, pero, por otro lado, no había falta en aquellos que habían usado esos 

poderes para protegerse o se esforzaron por minimizar el daño. Para resumir, las 

criaturas conocidas como humanos resultaron ser mucho más sensatas de lo que habían 

supuesto. Esa fue la opinión de la mayoría. 

Al mismo tiempo, hubo quienes afirmaron que mantener cierta apariencia de orden 

durante ese tiempo solo fue posible debido al hecho de que los poderes sobrenaturales 

estuvieron en efecto por muy poco tiempo, desapareciendo poco después de 



 

 

manifestarse. De hecho, la única opción que la mayoría de la gente tenía en ese 

momento era rendirse al pánico o evitar el caos. Es por eso que algunos afirmaron que si 

la situación durara unos días o semanas más, los poderes ejercidos por cada individuo 

de acuerdo con su voluntad e intenciones inevitablemente harían que la sociedad misma 

sufriera grandes cambios. 

De cualquier manera, eran los poderes que cada persona deseaba, y los dos campos 

estaban totalmente de acuerdo en este punto. 

Los poderes difíciles de imaginar. Quizás, fueron los deseos de cada persona tomando 

forma. Y todos no pudieron evitar pensar: “Si volviera a tener esos poderes, ¿para qué 

los usaría?” 

En realidad, prácticamente no había ninguna posibilidad de que una situación así se 

repitiera nunca más. Pero si, a pesar de todas las probabilidades, sucedía, ¿qué camino 

tomarían entonces las personas, la sociedad y la humanidad en general..? 

Cuando sus pensamientos giratorios llegaron a esta pregunta, Samukawa negó con la 

cabeza y se obligó a dejar de pensar en ello. 

La humanidad... ese era un tema demasiado grande para alguien como él. Si fueran los 

que fueron llamados “reyes” en su lugar, tal vez abordarían esa cuestión de frente. 

"Soy el indicado para determinar la forma del mundo." El Rey Dorado, el Rey Azul y el 

Rey Verde... Todos los reyes que conoció personalmente o indirectamente durante su 

mandato como Primer Ministro mantuvieron esa fortaleza creencia, esa energía que no 

podría describirse completamente como simplemente auto-justicia o ego y fue lo 

suficientemente potente como para cambiar el curso de la historia. 

Él mismo no podría tener ese poder. Él nunca quiso hacerlo. Y desde el principio, nunca 

tuvo el deseo de lograr nada. 

Él conocía su propia naturaleza demasiado bien. Su fundamento era la auto-

preservación. Eso fue lo que determinó su carácter. Al mismo tiempo, tenía un lado 

precipitado que lo haría perseguir irreflexivamente las ganancias a la vista. Fue debido a 

eso que estaba prácticamente bajo arresto domiciliario ahora. 

Curiosamente, la razón de su situación actual no era su alineación con el clan Verde, 

Jungle, que fue el cerebro de esa trama a escala global. Jungle tenía muchos seguidores 

en los círculos políticos y empresariales, entre los oficiales militares y entre los medios 

de comunicación, y casi ninguno de ellos perdió sus posiciones a raíz del incidente. 

Jungle parasitó al sistema gobernante profundamente enraizado en la sociedad, y su 

esquema para usurparlo casi tuvo éxito, pero al final, simplemente desaparecieron sin 

cambiar nada. 

La razón de la situación actual de Samukawa no era su enredo con Jungle. Era más 

personal por naturaleza. Para ser específico, fue por ese súper poder de visión de rayos 



 

 

X que había desarrollado ese día. Probablemente fue la manifestación de sus emociones 

al estallar la situación sobrenatural cuando trató de orientarse y buscar a tientas una ruta 

de escape segura. 

Excepto que en el momento siguiente su atención fue arrestada con algo completamente 

diferente. A saber, su secretaria femenina. Incluso antes de eso, nunca se saltaba la 

oportunidad de seguir secretamente detrás de su figura bien formada con los ojos. Y en 

ese día, en ese momento, de repente, pudo ver debajo de su ropa. 

Acoso sexual... o, sería más apropiado llamarlo fuerza mayor. Si no fuera por el hecho 

de que esa única vez en una emergencia le dejó una fuerte impresión de ella y afectó su 

futuro. 

¿Tuvo la suerte de ser uno de los pocos que todavía tenían sus poderes psíquicos (visión 

de rayos X en su caso) incluso después de que la situación había visto su resolución? 

No, definitivamente no lo era. Para la sociedad que logró restablecer el orden más o 

menos, la existencia de los portadores del poder sobrenatural fue juzgada como pura 

herejía. Y ahora él solo era un ex Primer Ministro y también un Strain, con las 

autoridades vigilándolo de cerca. Después de dimitir como Primer Ministro, se las 

arregló para mantener su asiento en la fiesta, pero para el beneficio público, ahora tenía 

prohibido acercarse a lugares públicos, especialmente aquellos con mujeres alrededor. 

En otros términos, ni siquiera podía salir. 

Y en la actualidad, dos SP estaban permanentemente estacionados en su espaciosa 

oficina. Ambos eran hombres musculosos con buen físico. 

Con un golpe, su secretario entró. Dicho secretario, también, era un hombre con 

hombros anchos y cintura gruesa y parecía más un trozo de roca que nada. Ninguna 

mujer entró a esta oficina nunca más. 

Samukawa lanzó una breve mirada a la forma adecuada de su secretario. "Realmente 

entrenas duro, huh." 

"Gracias, señor.", el secretario se inclinó. 

Samukawa se giró y comentó en un tono aburrido y desinteresado: "Tus abdominales 

son especialmente sorprendentes." 


